
Un acto médico puede ser útil en determinadas ocasiones, pero fútil en muchas
otras.

Es conveniente que al final de la vida tengamos en cuenta que el uso de un
procedimiento médico puede ser inapropiado en las siguientes circunstancias:

Cuando es innecesario porque el objetivo deseado se puede obtener
con medios más sencillos.

Cuando es inútil porque el paciente está en una situación demasiado
avanzada para responder al tratamiento.

Cuando es inseguro porque sus complicaciones sobrepasan el posible
beneficio.

Cuando es inclemente porque la calidad de vida ofrecida no es lo
suficientemente buena para justificar la intervención.

Cuando es insensato porque consume recursos de otras actividades
que podrían ser más beneficiosas.
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El médico no tiene la obligación de iniciar o
continuar un tratamiento cuando éste se ha
comprobado que es ineficaz en la situación
clínica en la que se encuentra el enfermo.


